“LA MISIÓN PROFÉTICA DE LA MUJER”
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    Presidenta General  de UMOFC

Ustedes, como AMSIF, son una de las 102 organizaciones que forman parte de esta gran red que es la Unión Mundial de las  Organizaciones Femeninas Católicas, UMOFC.  Esta red no es ninguna novedad, se fundó en 1910, vamos a celebrar los 100 años, dentro de cuatro años más.

Es una gran red que agrupa mujeres de todos los continentes, en total ahora somos 5 millones de mujeres, contadas; porque cuando yo entré de presidenta, se me decía “¡Dios mío, eres presidenta de 30 millones de mujeres!”, y mi esposo que es ingeniero, me dijo: “tienes que estar segura”, y se pusieron a hacer un conteo en el secretariado en Paris, detallado, y somos 5 millones de mujeres, que ya es mucho. Pero no podemos inflar nuestras cifras que a veces lo hacemos así en nuestras organizaciones de apostolado. ¿Cuántas somos? 5 segurísimas.  

Como nosotros tenemos que pagar cuota  por el número de mujeres afiliadas, las organizaciones africanas que no tienen dinero, cuando se   registran, bajan su número. Quiere decir, que seguro ellas tienen un poco más.

Esta red, nació por la necesidad de que cada una de las organizaciones, como ustedes que tienen  un objetivo muy concreto, se unificaran, para que la presencia y la voz de la mujer católica fuera fuerte, y que la presencia y la voz de la mujer católica se oyera ante las instancias internacionales donde se toman las decisiones que nos afectan.

Nosotros podemos estar aquí haciendo planes maravillosos sobre la familia, pero si en la ONU 
descalifican a la familia, que nunca va a pasar eso, pero si entienden que familia también es la unión de dos hombres o dos mujeres, ya nos está afectando en nuestro concepto de familia. 

El paradigma de familia que tenemos para nosotros, para nuestros hijos, para nuestros nietos, será distinto. Entonces tenemos que hacer escuchar nuestra voz, en esas instancias internacionales y decir, “no señores, nosotros entendemos esto y esto”, por revolucionado que este el mundo y la situación, y los valores, el valor primordial es la familia, es el núcleo donde nos aceptan, donde nacemos, donde aprendemos la democracia, donde nos encontramos con los demás, donde nos quieren.

Por esa razón nació UMOFC, y es una de las primeras ONG´s, sino casi la primera, que desde hace 57 años tiene estatuto de consulta ante ECOSOC, en las Naciones Unidas.

Cuando inicié mi presidencia hace diez años, nuestros períodos son de cinco años y fui reelegida, me dieron un certificado de reconocimiento en la ONU. En aquél entonces éramos muy poquitas organizaciones ONG, no gubernamentales, y no nada más ONG sino Organizaciones Internacionales no Gubernamentales.  Actualmente son más de 18,000. 

A veces son ONG´s fantasmas, porque pueden registrar una organización de México, por ejemplo, de una organización feminista, en las que son 30 mujeres y se registran como una organización internacional ante las Naciones Unidas. O sea, la organización la red de la cual ustedes forman parte, esa red, es una red real  que está presente. Tenemos cuatro representantes ante la ONU en Nueva York; tres representantes en Ginebra, de tiempo completo, mujeres voluntarias, que siguen todos los asuntos de la mujer.  Y en París, cuatro ante la UNESCO.

A veces, tú como miembro de tu organización, no sabes, y me decían ayer, bueno ¿qué utilidad representa eso? 

Primero, que abres tu horizonte; no todo lo que respecta a la mujer, está aquí en mi grupo; todo lo que yo hago es positivo, pero tiene que estar fortalecido, avalado, inspirado, por una visión internacional, mundial. Una visión en la que yo sigo el Magisterio de la Iglesia.

El Magisterio de la Iglesia tiene puntos muy claros, sobre cada uno de los aspectos que nosotros trabajamos. Es conveniente saberlo. Entonces esa red, a mí me gusta mucho. 

En una ocasión, Teresita Porcile, que ustedes la conocieron muy bien, me comentaba: “Mira, ¿quiénes salvaron a Moisés? Las mujeres. La hija del Faraón, era toda una princesa, su hermana, su madre, las parteras, que permitieron que naciera, la sirvienta de la princesa; si ustedes se fijan, todos esos niveles, son mujeres de distintos estratos, de diferente situación y diferentes lazos con Moisés, esa red de mujeres salvó a Moisés. 

No tuvo que ver nada ahí , ningún hombre. Fue el corazón, la presencia, la ternura, la misericordia, la comprensión de la situación, la intuición, el anhelo de vida de las mujeres, que salvaron a Moisés.

Vamos a ver así la UMOFC. De distintos niveles. Pocas organizaciones en Europa, muy pocas de las cuarenta que tenemos, trabajan por la familia. Muy pocas.  Se quedan así como ¿la familia? No les preocupa, ni les inquieta. Y, ustedes trabajan por la Familia.

En Venezuela, hay una organización,  en la que hay muchas diputadas, con mujeres comprometidas con la política, FUNDEMUL, tienen otra área. Pero todas esas mujeres de distintos niveles, de distinta inspiración en su trabajo,  haciendo una red, esa es nuestra fuerza.

También quiero decirles que UMOFC, es conocida, en la Santa Sede, como una organización de status público, dentro del derecho canónico. En el derecho canónico, tenemos, para las organizaciones normales y las internacionales, dos status: el público y el privado, y para la UMOFC, le dieron la categoría de público. Quiere decir, las mujeres cuando hablan, hablan en nombre de la Iglesia. De ahí, que tenemos que tener conocimiento de la Iglesia, conocimiento de la Doctrina de Jesús y sobre todo estar perfectamente unidas a Jesús, que es el Camino, la Verdad y la Vida.

Vamos a celebrar nuestra próxima Asamblea, a la que están todas invitadas, dentro de casi tres meses, en Washington, a final de mayo, principio de junio. Y, el tema es:  “Mujeres Constructoras de la Paz, unidas en la fe y en la acción”, unidas como esa red. 

Ahora, ya tenemos inscritas, registradas, 600 mujeres, a esta fecha, de todos los continentes. Las delegaciones pueden estar presentes en los tres  primeros días, que son estudios sobre ese tema. “La Mujer constructora de la Paz” y los otros tres días, son para la Asamblea Estatutaria. Ustedes ya tienen su delegación oficial, nombrada aquí de AMSIF, que participará en la Asamblea Estatutaria.

Yo las invito, a que las que quieran ir, a través de AMSIF, se vinculen a la Delegación que puede ser mucho más grande, podemos tener hasta 30 personas, que vayan a los días de estudio. Es una experiencia muy bonita.

Aquí, se organizó en Guadalajara, la Asamblea de hace quince años; para las organizaciones afiliadas, fue agotador, porque fue AMSIF y la Acción Católica de Mujeres, fue agotador por todo lo que tuvimos que hacer, pero fue una Asamblea preciosa. Muy  bien realizada, sobre todo el ambiente de Guadalajara, las personas, fuimos como 750 mujeres, todo hizo que estuviera muy, muy bonita.

La siguiente Asamblea, después de Guadalajara, fue en Canberra, porque nos vamos moviendo por Continentes y la otra Asamblea fue en Roma, la última, y precisamente en la Asamblea de Roma, el tema fue “La Misión Profética de las Mujeres” .  Los conferencistas, las mesas de trabajo, durante tres días, todo giró en ¿qué significa ser profeta? Y ¿ cuál es “la Misión Profética de las Mujeres.?”

Yo creo, que debemos de partir de este tema,  en reconocer la importancia que tiene la mujer en nuestro tiempo. Ha llegado a tener un protagonismo, ha destacado en todas las áreas. No estoy hablando de la mujer de fe, estoy hablando en general. La mujer se distingue en las ciencias, en las artes, en la política, en la literatura. Tendríamos que estar ciegos, si no nos damos cuenta, de esta gran revolución que ha surgido en el mundo, la presencia, la emergencia de la mujer.

Al lado de esta maravilla, tenemos que tener mucho cuidado; porque entonces la mujer, emerge como mujer o emerge copiando el modelo viril  que ha dominado tanto nuestra civilización.

Y decimos, la economía ha estado en manos de los hombres, y ha fallado, sólo en manos de los hombres; la política la hemos dejado en manos de los hombres y no está bien. Y, así vamos viendo, las ciencias en manos de los hombres; entonces urge la presencia de la mujer.

Y la primera convicción que tenemos que tener es, que, si tú no estás presente, va a ver algo que le falte a nuestro mundo. Y, no puedes estar presente solamente en tu grupo trabajando con las mujeres, no, tienes que abrir tu dimensión y decir, tengo que estar presente en mi comunidad, en mi grupo, en mi familia, y si es necesario a nivel político, a nivel social, tengo que hacer el esfuerzo porque tenemos que hacer más humano este mundo. 

Y no estar presente para contrarrestar el trabajo de los hombres, no; ¿cómo nos dice la palabra de Dios?, “no es bueno que el hombre este  sólo”, estamos juntos, en un trabajo corresponsable, pero no somos iguales; tenemos que participar con otro lenguaje, porque lo tenemos natural; tenemos que intervenir con otro tipo de relaciones; tenemos que usar el lenguaje del corazón. 

Si nosotros reconocemos a María, de María, lo que más reconocemos es su misericordia, y vivimos en un mundo inmisericorde. Que no practica la misericordia. Tú, tienes que estar presente, como mujer, en todas las áreas, y eso te va a ayudar a crecer. 

A mí me llamó la atención ayer en el pequeño grupo en que estuve.  Todas ellas mujeres muy comprometidas, pero todas manifestaron la palabra miedo, de asumir una misión, de estar en una responsabilidad, ¿por qué? Porque es parte de nuestra cultura; eso yo no lo viví en Europa,  para nada y en África, menos. En África, la mujer es muy fuerte, ¿por qué? Porque ha tocado fondo. Por que ya no puede sufrir más.

En África, en uno de los congresos que estuve allá, me decía una doctora. “Estas mujeres, aparte de ayudar a construir su casa, de educar a sus hijos, de cultivar el campo, y de ser violentadas en todos los sentidos, aparte tienen  que cuidar a un enfermo terminal de SIDA en su casa. 

Le dije “estás exagerando”, no, me dice. Los tienen que bañar, los tienen que cambiar, los tienen que ayudar a morir. Tú imagínate, cuánto tiempo le quita a esas mujeres. Me lo estaba contando a la hora de la comida, y estábamos diez mujeres en la mesa. Y yo dije, esta me está tomando el pelo, y  dije: Oigan, ¿ustedes tienen algún enfermo terminal de SIDA en su casa? Seis de ellas, me dijeron que sí.  El hermano o el esposo, o la sobrina.

Entonces, la mujer africana ya tocó fondo. Cuando la gente toca fondo, o reacciona o se muere. Son mujeres muy fuertes. Yo quisiera que las vieran participar en política,  reclamar sus derechos, quisiera que las vieran.

Y,  la mujer latinoamericana, siempre tenemos esos miedos. Oye ¿quieres ser la próxima Coordinadora? No, busquen una más digna, más capaz, miren yo aquí, les ayudo en lo que quieran, no se apuren, estoy en la mejor disposición, pero por favor fíjense en otra persona. Y dicen, para que aceptara fulana de tal, le tuvimos que rogar. Y ella, cuando toma la palabra: “escogieron a la persona menos indicada.” 

Pero, si somos oro molido, ¿porqué? Por que estamos hechos a “imagen de Dios” ¿quién eres tú? Tú no eres fulanita de tal, la esposa de fulano, la mamá de tantos hijos, no, tú estás hecha a imagen de Dios, saca esa fuerza que tienes en ti. Es cultural, nuestros miedos son culturales.

 ¡Mi hijita no te metas mucho, no hagas mucho, mira las mujeres muy habladoras no se casan, las que destacan mucho opacan a los hombres!; pero tenemos todo un potencial. Y vean ustedes a sus hijas, y vean ustedes a sus nietas, ya no tienen que decirles mucho: -“Ay, mi hijita, no tengas miedo”, -“miedo de qué mamá?” Tú, que no sabes nada, pobre de ti mamá,  pero yo, yo ¿qué? Y, la mamá sabe mucho más que la hija, pero la mamá toda la vida ha simulado.

Uno de nuestros fenómenos de nuestra sociedad actual, se dice el  “fenómeno de la simulación” Todo el mundo simula. Yo simulo que soy muy buena y que trabajo mucho. Yo simulo que soy muy virtuosa; yo simulo que mi  organización es lo máximo; mi negocio es lo máximo y quiebra el negocio. El país está ya entrando al primer mundo y caemos al cuarto mundo. La simulación en todas las áreas.

Nosotros no queremos simular. Ser lo que somos. Pero ¿qué es lo que nos pide el Señor cada vez?, te exige más, porque es una forma de crecer. 

¡Oye, no me pidas esto! Yo así le dije, a nuestro Señor,  cuando me pidieron ser  Presidenta de la UMOFC, - no, no, mira búscate otra, mira ahora sí que te ayudo en lo que quieras, pero no.

Me di cuenta a través del tiempo, ¡cómo me obligó a crecer! Imagínense ustedes, en una reunión aquí, la maravilla de que pueda estar hablando en español, y que ustedes puede que me estén entendiendo.

Imagínense una reunión donde sientan ustedes una africana, una japonesa, una libanesa, una de Estados Unidos. 

Les cuento rapidito, esto que me mandaron por e-mail:

Las Naciones Unidas no tenían nada que hacer. Y entonces inventaron una pregunta para ser contestada por todos los países, pero fue un desastre. La pregunta decía así, “Por favor, diga usted honestamente su opinión, sobre la escasez de alimentos, en el resto del mundo”

Y que inmediatamente los chinos, que viven en el comunismo, contestaron ¿que quiere decir “su opinión”?, (ellos nunca han manifestado su opinión). Y después los europeos escribieron, ¿que quiere decir “escasez”?, (todo lo tienen y todo les sobra) y los africanos, ¿que quiere decir “alimentos”?, (que crueldad) y después dicen los ingleses, ¿que quiere decir “por favor”? Luego Estados Unidos, dijo, ¿que quiere decir “el resto del mundo”?. Y dicen que los latinoamericanos, hasta ahora están discutiendo que quiere decir “honestamente.”

Bueno, pues eso es UMOFC. Cuando estamos discutiendo algún asunto. Estábamos discutiendo para la Asamblea, necesitamos pedir dinero, por que además no tenemos un peso, como todas las organizaciones mundiales, ni la ONU tiene, tenemos necesidad de conseguir 90.000 Dlls. para poder pagar la interpretación, para poder pagar los viajes de los países pobres, para poder......... y discute y discute. 

Entonces se me acerca la cubana, ingeniera química, y me dice: “Oye, Ma. Eugenia estas gentes, aquí en el Consejo, sabrán que yo gano al mes ¿14 Dlls? Al mes. ¿Sabrán que no tengo  pasta de dientes para lavarme los dientes? ¿Que nos hemos deshecho las encías porque nos lavamos los dientes con sosa?¿Sabrán que no tenemos un peine? ¿Sabrán que las mujeres cuando nos levantamos en la mañana, antes de ir al trabajo, y les podemos ofrecer una taza de té a nuestra familia, nos pasamos quince minutos, pensando quién tendrá un cerillo, para que prenda yo la estufa? No tengo un cerillo. Y otras veces ¿quién me regalará un poco de agua?

Y si ya tengo el agua y el cerillo, ¿quién me regalará hojitas para el té? 

No, no lo sabemos. Fíjense. Y eso es Latinoamérica que está pegado a nosotros.  Cuando yo viajo, nunca me llevan a hoteles, siempre voy a todos esos países a vivir con las personas que me están invitando y les aseguro que hay de experiencias a experiencias.

Cuando te invitan a un lugar como Cuba, que no tienen agua, que no tienen comida, que no tienen nada; cuando te invitan a un primer mundo como Corea, que llegué muerta cansada, después de 40 horas de viaje, un hotel precioso, mi cuarto lleno de luces y flores y fruta. -“Oigan, ya me voy a dormir, ya estoy muy cansada.” Muy bien, Ma. Eugenia; se van y yo no podía apagar la luz. Buscaba, y ¿de dónde salí yo? buscaba detrás de la cama, me metí en las cobijas, no, no, es mucha luz ¿qué haré?¿qué haré? Y buscaba yo por todos lados, debajo de los muebles, ¿dónde estará el apagador? Y hablo a la recepción, y les digo por favor ¿me pueden venir a apagar la luz? Y el inglés de los coreanos, uf, oigan, por favor la luz, y a los diez minutos. “Yo necesito que venga alguien .” Y entonces entró un señor. “Señor, por favor la luz” y entonces coge un teléfono y pica unos botones, luz 1, luz 2, luz 3.

Y ahí mismo en Corea, después de haber visitado varias casas, sobre todo una casa donde son refugiadas las mujeres que sufren violencia, después  de haber caminado todo el día, visitando lugares, un frío espantosísimo, me dicen: -“Este es tu cuarto, ¿estarás a gusto? Y abren la puerta, NADA. Y yo lo veía,  -¿tú puedes dormir en el suelo? -Sí, como no, con mucho gusto. -¿cómo voy a dormir con este frío? ¡Ni una cobija!. -“Mira ahí hay un  closet, de ahí sacas unas mantas.”  -“Muy amable, muchas gracias” -“¿Estás bien? –“Sí, como no, no se preocupen” NADA. Y, ya después me quité los zapatos, toco el piso del cuarto, y ¡caliente!, calientan los pisos de los cuartos. Entonces les aseguro, que dormí muy, muy bien. Todo calientito.

Ahí me puse a pensar, Dios, mío ¿qué tengo yo en mi mesita de noche en México? Aquí no tengo nada. ¿qué tantos triques tengo yo? ¿que tiene uno que dormir con un montón de cosas? Y tiene uno muebles. Bueno, allá no usan muebles. Se llaman, cuartos como de uso múltiple. Al día siguiente ahí comimos, sentados en el suelo, al día siguiente ahí fue la reunión, nada más ponen una mesita chiquita para escribir. ¿Por qué tenemos tantos trebejos en nuestras casas?

He tenido la oportunidad de vivir con mujeres, de todas  partes del mundo, que es lo primero que doy gracias a Dios. Todas las mujeres en esencia, tenemos la misma fuerza. Son pilares de su familia. Son líderes en su comunidad, las que yo conocí, son miembros comprometidas en el cambio y son mujeres de su tiempo, pero que trabajan distinto que el hombre, muy distinto que el hombre.

Pero ¿qué es la Misión Profética de la Mujer?  Primero, ¿quién es un profeta? Un profeta es elegido por Dios. Nosotros por el hecho de estar bautizados, somos profetas. ¿Podemos quedarnos calladas toda nuestra vida? Sí. Te puedes quedar callado. ¿te puedes rebelar? Y decir,  ¡yo no!. Por que sabes qué, Señor, yo no le sé hablar a esas personas. ¿sabes qué?, yo no sé llegarles, yo no tengo ese don. Discúlpame, me hubiera gustado ser profeta, pero ¡no soy!   

Enterraste tus talentos.  Pero, ¿quién es profeta? Profeta, es un enviado, es uno que lleva un mensaje que no es de él, no es parte de él, -“yo te voy a dar un recadito” , ¡no!,  te vengo a decir: “Que Dios te ama, te vengo a decir que no estás solo, te vengo a decir que tu Padre y tu Madre, real ,es Dios.”

Una señora me decía: -“Ay, que horror, si yo me llego a morir y mi esposo, que se mueran mejor mis hijos, y yo le digo: y Dios ¿qué? -No, no si, que bonito, pero ¿quién los va a cuidar? ¿quién? Nos necesitan, pobres de nuestros hijos a la hora que desaparezcamos nosotros. –Su padre y su madre es Dios, y que tú ya te salvaste , es el mensaje que vienes a decir,  que tú tienes la fuerza y que tú tienes un proyecto especial  para cumplir. Todas somos iguales, porque todas tenemos una misión y todas tenemos un ser que acoge la vida. Somos un ser para la vida. En eso sí, los hombres no pueden. 

Nosotros tenemos un ser que acoge la vida, tengamos hijos o no. Somos capaces de acoger la vida y de entender la vida. Y todo ser humano, ha nacido por una mujer. Todo ser humano. Menos “Cantinflas” que decía en una película: “A mi que ni me insulten a mi mamá, al fin que soy hijo de mi tía.”  <pues sí, pero es una mujer>

Realmente ¿quién es profeta?  Se nos dice: “Profetas son las mujeres de Dios, que viven en la presencia de Dios”. ¿quiénes tenemos religión? Los que estamos unidos a Dios. Religión viene de “religare” > estar unido a Dios. Yo puedo decir, que hago muchas actividades, pero si no vivo en la presencia de Dios, no estoy unido a Dios. Si no tengo los sacramentos, ¿cómo me alimento? 

Entonces. Son mujeres de Dios, son mujeres de la Iglesia, por que reconocen que  en la Iglesia está el Señor. Y son mujeres que actúan reconociendo los signos del tiempo que viven. No es lo mismo este tiempo, que hace 100 años cuando se fundó la UMOFC. 

En el primer período de mi presidencia hicimos toda la actualización de UMOFC, en sus estatutos, en su estructura, en todo, por que tenemos que responder a nuevos desafíos, por nuevos tiempos. 

Tú tienes que ser una persona, en la que toda tu capacidad  esté  enfocada a: ¿cuáles son los retos de mi tiempo, de mi comunidad, de mi familia, de mi México, y del mundo? México no está fuera del mundo. ¿Cuáles son esos retos? 

Y después nos dicen: ¿Cuáles son las principales características de una figura profética? Ante todo es una persona enviada por el Espíritu Santo, ¿para qué? Para edificar, animar y consolar a los demás. 

Fíjate cuáles son tus mensajes. Oigan ustedes a las mujeres, a veces. -“Mira, por favor, no salgas sola, por que te secuestran. Hay tanta gente mala. No te muevas de aquí, quédate con tu gente.” -“Nos está yendo económicamente horrible, México no puede estar peor.”  ¿Esos son mensajes de un profeta?  ¡No animan!. 

Y después nos dice: “Las figuras proféticas dan testimonio del mensaje de Cristo y lo adaptan a su tiempo.” Del mensaje de  Cristo, no de ellas.

¿Cuáles son los valores que Cristo presenta en el Evangelio?¿Cuáles?

Los encontramos en las Bienaventuranzas. (Mt 5, 1-12)  (Lc 6, 20-23) ¿Sabemos las Bienaventuranzas? 

Los limpios de corazón, si yo no tengo malos pensamientos, si creo en las personas con las que me relaciono. Los que trabajan por la justicia, los misericordiosos, los que valoran el dolor, los que construyen la paz, los que tienen como único Dios a Dios, los que saben que tienen límites, bienaventurados los pobres de espíritu, los que son perseguidos por causa de la justicia. Esos son los valores de Cristo.

Y las virtudes cardinales.  ¿Cuáles son? Las morales. De esas se derivan todas las otras virtudes. Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. Pero luego, qué significan cada una, es otro cuento.

¿Cómo vamos a vivir la fortaleza, que es la fuerza interna que nos ayuda a enfrentarnos a los problemas de la vida? Hay que pedir la fortaleza.

¿Cómo vamos a vivir la templanza, que es la moderación de todo? Y de las virtudes, la más importante de esas cuatro, es la prudencia. Saber cuando debo de hablar, cuando  me debo de callar, cuando debo de actuar, cuando no debo de actuar. Prudente no es el que está toda la vida callado, no.

Hay otro refrán que dice: “ Un sabio que se calla, no se distingue de un tonto que no habla.” Si tú nunca dices nada, “ah,  pero yo estoy muy bien preparada”, yo lo sé, aquí adentro, pero en ¿que te distingues con aquél que nunca opinó?. 

Otra de las características del profeta, nos dice: “ son con frecuencia un instrumento de unidad en la Iglesia.” Cuando yo oigo a una que otra mujer allá de los países del norte de Europa, criticar a la Iglesia con una agresividad.  Digo, ¿será papel profético ese? ¿qué aporta?

Yo les aseguro que cuando estoy en una reunión de puros cardenales, que hablan de todo, y ni siquiera se les ocurre que existen las mujeres. Me dan ganas de decirles: “oigan, también aquí estamos nosotras.” Hay que decirlo, con modo, pero hay que decirlo. Hay que hablar ahí, ya que nos dejaron llegar. Sí, me quedo murmurando, “ ay, estos señores, qué ¿nos desaparecieron o qué?

Hablan del problema de la globalización, del problema de la economía, pero no hablan del problema de identidad, lo que  puede aportar la mujer para la construcción del mundo. Lo que la mujer ha sufrido durante toda la historia de la humanidad, de violencia, de marginación, es la que menos alimentos tiene, la que menos derecho a educación ha tenido, la que han menospreciado, que lo vivimos y lo seguimos viviendo.

Imagínense si oyen lo de los feminicidios. Yo recibí, todo un artículo que me mandaron de allá de Norteamérica, diciendo: ¿qué les pasa en México con los feminicidios? Y ustedes les preguntan aquí a algunas gentes, y dicen: -¿oye, que es eso tu?  Pues, -ya nos mataron a unas cuatrocientas allá en Ciudad Juárez,- ¡mira que horror! Hasta ahí.

Entonces, sí, la importancia de ser la voz de las mujeres, una voz informada. 

Una mujer que para ser factor de unidad, tienes que ser una persona preparada. –“ no, yo, ya hasta aquí llegué, las neuronas se me empezaron a morir” No es cierto.  “Ya la memoria me falla” –pero ¡tienes experiencia!. Tú debes estar en un proceso continuo de aprendizaje. Tienes obligación de cada vez superarte. 

La primera superación: Lee la Biblia diario, haz tu oración, la liturgia de las horas, ¿cuántas hacemos nuestra oración?, que es todo lo que nos alimenta en el día.

Dice, que sean instrumento de unidad en la Iglesia. El profeta, como instrumento de Dios, une a las personas, y les da la fuerza y capacidad de transformar la sociedad. Fomenta la docilidad al espíritu y hace que todas juntas promuevan un mundo de justicia, de amor y de paz. El profeta, cuando responde al Señor, el Señor, le da esa fuerza.

Recuerdo a una amiga que fui a ver cuando se murió su mamá.  Y ¿qué creen que me dijo?   Me quedé asombradísima,–“ Ay, mira, si, pobrecita, sufrió mucho al final, pero que bueno que ya se murió.” – Pues sí,¡ ya no va a sufrir!. ¡No!, fue la que causó la división entre todos nuestros hermanos. Venía un hermano a verla, y se quejaba del otro, y le decía -fíjate lo que me hizo, y venía el otro a verla y decía, -mira,  no es justo. -Nos destruyó, rompió la unidad. ¡Qué horrible! que al final de tu vida, tú rompas la unidad. Estaba escribiendo las últimas líneas de su vida, y dijeron: “ya, qué bueno que se murió”.

El profeta es el que construye la unidad.

Quiero, también, hacer referencia en relación al mundo que estamos viviendo. En las Naciones Unidas han escogido las Metas del Milenio. Para que sea algo que se pueda perseguir a nivel mundial,  y 189 países firmaron las Metas del Milenio. Entre ellos, México.

Nuestros programas de trabajo, conviene que apoyen estas metas que  gubernamentalmente , nuestro gobierno tiene la obligación de seguir. Son metas que en 2015 se van a revisar, hasta dónde fueron alcanzadas por cada país. Y, son ocho. De esas ocho, muchas de ellas son en relación a la mujer.

Estas metas son: 

1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre. La mujer, es la que más sufre la pobreza y el hambre.

2. Lograr la educación primaria para todos. Las mujeres, a veces no tienen derecho a la educación primaria. (vamos a concentrarnos en México)

3. Promover la igualdad de sexos y la autonomía de las mujeres. Que la mujer pueda tener acceso a los puestos donde se toman decisiones. En inglés lo traducen con “empoderamiento”, que es una palabra que ni existe en español, pero si ustedes oyen allá, (formo parte del Instituto Nacional de las Mujeres) cómo se expresan, siempre usan la palabra “empoderamiento”. Cuando una mujer tiene autonomía, no depende del sueldo de su esposo, no depende de su ignorancia; si esa mujer ha tenido un proceso de desarrollo normal de maduración, esa mujer llegará a puestos donde se toman decisiones.

¿Qué es la formación cristiana? Es  un proceso permanente de maduración en la fe, de configuración con Cristo, para que nosotros ya nos parezcamos a Cristo. Cada quién estamos en distinto proceso. No podemos decir: “ Yo eduque a todos mis hijos igual y miren, unos van a misa, otros no.” Tenemos que respetar el proceso de cada uno, pero si tiene que ser un proceso de maduración.  Como una amiga mía allá en Mérida, me dijo: -“ Mi esposo pasó de verde a podrido, nunca maduró.” 

Otras de las Metas del Milenio:

4. Reducir la mortalidad infantil.

5. Mejorar la Salud Materna

6. Combatir el Virus del Sida, la Malaria, y otras enfermedades.  El virus del SIDA, por ejemplo en África, ya se sabe que los esposos no son fieles, pero no quieren tener ninguna protección, cuando tienen relaciones con sus mujeres. Sus mujeres ya saben que se van a contaminar del virus.

Alguien me decía allá en Roma, cuando fui a unas de las Reuniones, -“mire señora, si esto no se controla, para el año 2025, ya no va a haber africanos negros.  Es una verdadera pandemia. Estamos como muy lejos de este problema. 

7. Asegurar un medio ambiente sustentable. Esto como que nos llega mucho a las mujeres. 

8. Desarrollar una sociedad global solidaria para el desarrollo. Para ser solidario, tengo que saber que es lo que pasa del otro lado. ¿Cómo va a hacer Cuba, que estén las mujeres sufriendo lo que sufren, y estamos pegados a un brinco de Cuba y no nos interesa, no nos preocupa? Tenemos que saber, qué está pasando. Entonces un mundo solidario.

Para Beijing + 10, que fue la evaluación que se hizo de la Reunión,  en la ONU, la participación que dio la Santa Sede, fue: dado que son muchas las mujeres que tienen que afrontar dificultades extremas, cuando buscan compaginar una mayor participación en la vida económica y social, con las responsabilidades familiares, por esta razón, como prioridad, el derecho de las mujeres a gozar de manera efectiva, de iguales oportunidades y condiciones que los hombres,  en el lugar del trabajo y en las estructuras donde se toman las decisiones de la sociedad, especialmente cuando afectan a las mujeres

Vean ustedes a Ma. Guadalupe Morfín, tiene que compaginar, para ocupar un puesto público, su vida familiar con su responsabilidad. Yo no ocupo un puesto público, mas sí un puesto en la Iglesia, pero si no me ayuda, mi familia, mi esposo, mis hijos. Yo no podría cumplirlo. Es una misión solidaria. Pero no deja de ser muy difícil. 

Si quieren oír a las mujeres tienen que dejarnos libres de tener que lavar la ropa,  pero tenemos que estar en otra área.

Hace muchos años, cuando fui a Oaxaca, a dar un curso para líderes, necesitábamos monitores. Y ya habíamos designado a fulana, fulana y fulana. Y a la hora que tenía que dirigir la reunión, una de las monitoras dijo, “me siento muy mal” y estaba acalenturada. Pero le dije: -“oye, pero que barbaridad que te vienes a enfermar exactamente cuando vas a cumplir con tu trabajo.” –“Mira, la verdad, es que vengo agotada. Mi esposo me dijo: -¿quieres ir allá tres días?, me dejas la comida hecha, la ropa arreglada, la casa preparada, todo, porque nosotros aquí, no podemos hacer todo tu trabajo.” Y estuve ayer, hasta las tres de la mañana  planchando. Y estoy agotada.

Si no nos dan la mano, bueno, que el esposo ¿no tiene manitas, y los hijos son qué?  Y creemos que es nuestra obligación. ¿Cómo van esas mujeres a participar en nada? 

Es bien sabido  que la Iglesia Católica de muchas maneras, ha pedido que la mujer ocupe estos lugares.  En la  última carta de la relación entre los hombres y de las mujeres, que escribió el año antepasado todavía el Cardenal Ratzinger, hace mucho esta indicación: Que las mujeres ocupen puestos de decisión, que puedan tener la libertad de combinar sus responsabilidades familiares, sociales, etc, con sus responsabilidades sociales y en áreas destacadas de la ciencia, el arte, la política. 

Lo malo es que en esa carta, habla mucho de la mujer, y habla muy poco del hombre. Y saben ¿por qué?, yo creo, yo siento, que las mujeres hemos luchado tanto por nuestra identidad que, como que la tenemos ya más clara. Pero hay un vacío enorme en la identidad del hombre. Con todos estos cambios que ha habido, los hombres ya no saben bien, qué es lo que tienen que hacer.  Y es un problema de identidad.

Para mi, estas reuniones, en donde hablamos tanto de la mujer, conviene que estén hombres. Si no, ¿con quién vamos a dialogar? Llega uno a su casa, -“si vieras que maravilla soy, lo que yo valgo.” –“Si tú, ahí te lo crees.”

Necesitamos que los hombres también conozcan, y lo entienden perfecto,  cuando lo ven objetivamente, sin apasionamientos, sin agresión, valorando la función y la misión diferente y complementaria que tenemos, pero ellos tienen que oír. Tienen que entrar en un proceso de descubrir, ¿cuál es mi misión?, yo nada más soy el proveedor, yo nada más soy el jefe. 

Y vean, los matrimonios jóvenes. Como los roles están perfectamente repartidos entre ellos. Pero no deja de costarle trabajo al hombre, descubrir eso.

Como ese cuento. Estaban dos amigas y le dice una a la otra: -“¿oye, como le fue a tu hija en su matrimonio?”-no sabes qué bien. -Su esposo la ayuda en todo, la comprende, la deja que vaya a tomar sus clasecitas, bueno, hasta cambia a los niños.-¡Qué maravilla! Y- ¿a tu hijo?- Uy, le ha ido de un mal espantoso. -¿por qué? Su esposa quiere que la ayude en todo, que quiere salir..... que....

La misma mujer.

Acaba de publicarse, hace un año, el compendio de la Doctrina Social de la Iglesia. Si nosotros en nuestra formación no tomamos en cuenta los valores y la Doctrina Social de la Iglesia ¿qué estamos enseñando a las mujeres? Es importantísimo conocer la Doctrina Social de la Iglesia y que nuestros programas estén enfocados  a esa doctrina, para buscar la justicia y la paz. 

Hay una invitación muy especial a todas las organizaciones de mujeres y de eso va a tratar nuestra próxima asamblea, de confrontarse: conocer, estudiar, confrontar sus programas con la Doctrina Social de la Iglesia. Lo primero que te dice la Doctrina Social de la Iglesia: Con las personas que trabajas, con los grupos donde vas, no son objeto de tu apostolado, son sujetos de su propio desarrollo. 

Tu no vas a hacer una obra buena, con ellas; ellas van a crecer, ellas van a desarrollarse, tú vas a aprender de ellas, porque así es la verdad. Así aprendemos.

Pero no son objeto: -“la traté con tanto cariño,” esa es ayuda asistencial, no, tu vas a ponerles retos, a invitarlas a que crezcan, a mostrarles a Jesús, para que encuentren, a Jesús, que es el único que salva en sus vidas. ¿Cómo van a encontrar a Jesús, si no escuchan su Palabra? Que uses la Biblia, que hagan esa reflexión; ellas son sujeto de su propio desarrollo.

Cuando en estos foros importantes, las mujeres del primer mundo dicen: -“Queremos hablar por las mujeres que no tienen voz,” nada, ¡cállate!, las mujeres que no tienen voz, van a venir a hablar. No hay que hablar por otras. Imagínense  lo que siente una africana de Togo, que una europea de Holanda diga:-“Yo hablo por mi hermana de Togo”, se levantó la de Togo en el consejo y dijo –“ yo hablo por mí, tú no hables por mí”.

Es como nosotros. Si vemos a  un hombre que nos dice: “ las características y los síntomas de la menopausia son.....,” - sabes qué, “yo los conozco mejor.”  

En nuestro mundo hay ausencia de justicia, de paz  y de solidaridad. Necesitamos formar mujeres, capaces de dialogar, de negociar, y respetar el tiempo necesario para llegar a acuerdos. No mujeres que se impongan. 

Y aquí, ¡esta es brava, échenla!. No, esa no va a ganar nada.

 Necesitamos mujeres que sepan negociar. Negociar quiere decir, -te cedo esto y dame esto. Y que lleguen a acuerdos. Como dicen: “es mejor un mal arreglo, que un buen pleito” .  Del pleito no sacaste nada, pero del arreglo algo.

Creemos firmemente que la paz no se hará sin la participación de las mujeres en el diálogo y en la toma de decisiones. Las mujeres tienen cada vez más conciencia de su dignidad y de los cambios que ellas pueden aportar al rol indispensable que cumplen en la sociedad. ¿Quién nos va a sustituir? Nadie. Nadie sustituye.

Creemos firmemente que la paz no se hará sin la participación de las mujeres en el diálogo. Creo que este es un momento histórico para todas las organizaciones de mujeres. Si estás sola, es difícil que influyas, si estás en una organización, la riqueza es enorme y tú puedes participar. Nuestro mundo vive la preocupación por construir una sociedad en que la dignidad de cada persona sea respetada y donde se establezcan auténticas relaciones humanas entre las personas, entre las comunidades y entre las Naciones. 

La promoción de la justicia y  la paz, se diferencia de una acción humanitaria en que una las estructuras y las cuestiones de orden social, pero la evangelización  proviene del anuncio de la Buena Nueva.

La promoción de la justicia y de la paz, es parte integrante de nuestra fe no es una alternativa. En el mundo de hoy, la preocupación por la justicia y la paz, en cuanto a exigencia de nuestra fe, es una de las mejores formas de evangelizar. Tu construye la paz, en tus comentarios, con tu familia, ensáyate en ser un artífice de la paz, y vas a ver como te vas a volver una experta.

Imagínense si construir la paz, es cuando están destruyendo a una persona y te preguntan : -“y, tú ¿qué piensas?”- “Puede que si”. Ya, destruiste la  paz. 

Constructora de la paz a todos los niveles. Cuando vas a una reunión verdaderamente difícil,-“ voy a dialogar, voy a negociar” “no me voy a imponer”. Es necesario una integración  entre nuestra fe, nuestra espiritualidad, nuestra visión global del mundo y nuestra acción. 

Las mujeres de fe, tenemos la determinación de llevar la esperanza a los pueblos que caminan en tinieblas, de llevar la paz a las gentes, que solo conocen conflictos, desesperanza y muerte. Muchas mujeres en el mundo no quieren ser ayudadas, más que por otras mujeres, cuando han sufrido violencia, marginación.  Ya no quieren la imagen del hombre. Allí, tú puedes estar presente,  para ayudarlas a sanar.

Debemos de trabajar de acuerdo con la Doctrina Social de la Iglesia, que nos propone: 

Principios de Reflexión, Criterios de Juicio y da Orientaciones para la Acción, tomando  en cuenta  siempre el análisis de la realidad donde debemos incidir.

Juan Pablo II, escribió en su mensaje, en relación a la Doctrina Social de la Iglesia: “Como creyentes estén conscientes, que para cumplir fielmente su responsabilidad,  deben ustedes cultivar un contacto personal con Cristo. En todo momento, pero especialmente en nuestros días, los cristianos deben ser en todos los campos, un fermento de renuevo social y de esperanza evangélica. El compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, recientemente publicado debe ser útil para la formación y el testimonio cristiano. “

Nuestra misión profética es una misión de esperanza, es una misión de compromiso, es una misión de valorarte, no teóricamente, sino actuando.

Yo las invito a que leamos la Oración por la Asamblea.

Señor, 





Haz, Señor, que veamos

haz de las mujeres,



en cada varón

un instrumento de tu paz,


al padre, al hermano,

que donde haya división,


al amigo, al hijo.

seamos vínculo de unión


Haz, Señor, que veamos

que donde haya desconfianza,

en cada mujer

podamos dar perdón;



un pedazo de nuestro propio ser.

que donde haya duda,



Haz, Señor, que veamos en las

pongamos nuestra fe;



culturas diversas,

que donde haya tristeza,


la comunidad de personas a

seamos alegría;




engendrar para Dios.

que donde haya desaliento,


Haz, Señor, que nuestra

seamos camino de esperanza;

aspiración, sea alcanzar

que donde haya sombras,


Tu imagen perfecta.

llevemos Tu luz.




Haznos, Señor, un instrumento

De todo esto somos capaces, 

de Tu Paz.

Señor, porque Tú no has dado


Danos un espíritu de unidad,

“un cuerpo de oblación,


de concordia, de diálogo, 

un vientre habitado de esperas

de misericordia y de amor.

y de tiempos, y una tarea de 


Amén.

gozo y de luz”

Señor, 

haz que las mujeres:

no busquemos tanto

ser comprendidas

como comprender;

porque dándonos libremente,

podremos ayudar a la creación

de un nuevo orden de amor;

porque olvidando los silencios

de ayer que hemos sufrido,

podremos construir un mañana

de canto y redención.

                                        
Muchas Gracias
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